
L a Junta de la Sociedad 
‘El Sitio’ ha decidido 
por unanimidad con-
ceder a título póstu-
mo el Premio Grego-

rio Balparda 2022 a Joseba Arre-
gi Aramburu (1946-2021). El pa-
trón de entrega de este galardón 
está dedicado de forma alterna a 
un historiador o jurista. La salve-
dad que personifica Joseba Arre-
gi, teólogo y sociólogo, se apoya 
sólidamente en sus más que evi-
dentes méritos para edificar un 
discurso humano y político ético 
frente al terrorismo y justo con 
sus víctimas. Hemos querido 
apuntar, además, un paralelismo 
claro entre algunas de sus deci-
siones y las de nuestro presiden-
te Gregorio Balparda. Estas se-
mejanzas no se deben tanto a las 
convicciones ideológicas como a 
la exigencia de una serie de con-
diciones, sin las cuales Balparda 
y Arregi entendieron que no era 
posible estar en la primera línea. 
Ambos se mostraron en contra 
de posturas que habían adopta-
do sus respectivos partidos, y los 
abandonaron. Joseba Arregi se 
dio de baja en el PNV en 2004. De 
nuevo, habría sido más beneficio-
so para los dos aguantar el paso 
y gozar de los beneficios de la vida 
política, pero era inasumible para 
sus conciencias. 

Teniendo en cuenta la obliga-
da distancia histórica, debemos 
mencionar que Balparda se reti-
ró de la política activa como con-
secuencia de que la formación que 
había contribuido a crear, la Liga 
de Acción Monárquica (LAM), de-
cidió mayoritariamente integrar-
se en la Unión Patriótica del dic-
tador Miguel Primo de Rivera, 
aceptando la nueva situación crea-
da tras el golpe militar de 1923. 
Balparda, que desde comienzos 
del siglo XX personificó un libe-
ralismo de carácter democrático 
y de avanzadas posiciones socia-
les, sintió un profundo rechazo 
por la sublevación de Primo. Cur-
só, por tanto, la correspondiente 
petición de baja en la LAM. Le 
acompañó en esta actitud el con-
servador José Félix de Lequerica. 
Balparda renunció a la vida de par-
tido para no dimitir de su libera-
lismo. En el ámbito del socialis-
mo, también Fernando de los Ríos 
e Indalecio Prieto se mostraron 
contrarios a la posición de impor-
tantes sectores del PSOE de per-
manecer dentro de la legalidad 
que les ofrecía el régimen primo-
rriverista. 

En Joseba Arregi, de igual ma-
nera, podía apreciarse que la po-

lítica contenía exigencias mora-
les. Por éstas se apeó de la posibi-
lidad de alargar sus compensa-
ciones como parlamentario, con-
sejero del Gobierno vasco, cargo 
orgánico de su partido o cualquier 
otra responsabilidad inherente a 
una trayectoria que no hubiese 
mudado. No pudo aceptar el Pac-
to de Estella (1998) ni el conoci-
do como Plan Ibarretxe (2001-
2005), puesto que sus ideales se-
ñalaban que ningún atajo políti-
co podía atemperar la gravedad 
de lo que significaba el terroris-
mo o la relevancia que debían te-
ner las víctimas.  

Gesto por la Paz llevó a cabo, a 
comienzos del verano de 2002, 
unas jornadas centradas en las 
víctimas del terrorismo. Allí pude 
escuchar sin ningún tipo de inter-
ferencia interpretativa que Jose-
ba Arregi llevaba la contraria al 
entonces corriente pensamiento, 
por el cual las víctimas no debían 
estar en el centro del debate polí-
tico. Para Arregi era más que evi-
dente que sí, que tenían que figu-
rar en él, que era del todo impo-
sible que no nos provocaran re-
flexión en aquello que fuese nues-
tro ordenamiento político. Y éste 
es el punto de distinción de lo que 
significó en la política vasca nues-
tro premiado; la imperiosa nece-
sidad moral de que quienes ha-
bían sufrido la violencia terroris-
ta tuviesen un papel destacado en 
la memoria y en la definición po-
lítica del país. En definitiva, se tra-
taba de la inclusión del elemento 
moral en el desarrollo de los acon-
tecimientos colectivos.  

Esta condición fundamental de 
Joseba Arregi ha sido constante 
hasta el final de su vida, y así se 
entiende que en 2018 impulsase 
un manifiesto contra la impuni-
dad tras el final de ETA. Florencio 
Domínguez, director del Centro 
Memorial de las Víctimas del Te-
rrorismo, manifestó sobre Joseba 
Arregi que fue uno de los padres 
de este proyecto. En 2015, Arregi 
manifestaba que a los vascos aún 
nos quedaba un largo camino para 
ser realmente libres. Se nos hacía 
preciso asumir la gravedad del te-
rrorismo; de lo contrario, parece-
ríamos gozar de libertad, pero no 
lo haríamos realmente. Un espe-
jo esperaba nuestra mirada.  

A fin de cuentas, Joseba Arregi 
fue la expresión del humanismo 
en la narración política, la argu-
mentación honesta y desglosada a 
favor de una vida en común ética, 
el vuelco personal hacia el mun-
do intelectual con la pretensión 
de que tuviese eco en el exterior. 
En estos aspectos se produce una 
coincidencia definitiva entre Gre-
gorio Balparda y el premiado Jo-
seba Arregi. De formas diferentes, 
les alcanzó la violencia y sus trá-
gicas consecuencias. En el caso 
de Balparda, fue en propia carne, 
a causa de la tortura sufrida y su 
asesinato en el barco prisión ‘cabo 
Quilates’; en el de Arregi, como 
honorable altavoz de quienes di-
rectamente habían padecido el te-
rror, con las complicaciones que 
ello le reportó. El reconocimien-
to a su paso por nuestras concien-
cias es más que un premio, un de-
ber.

ANTÓN

Joseba Arregi, in memoriam
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Delegar 
Los dirigentes del mundo em-
presarial que no saben dele-
gar suelen poner en peligro a 
sus empresas. Porque puede 
entenderse una situación de 
estrés durante un tiempo 
–mientras se forma un equi-
po o se contrata a la persona 
adecuada–, pero de ninguna 
manera debe prolongarse en el 
tiempo. Así, cuando un em-
presario no delega –pese a 
sentirse desbordado y no te-
ner tiempo para nada– quizá 
esté creyéndose insustituible 
e incluso pueda confundir li-
derazgo con acumulación de 
poder. 

Otra cosa diferente es quien 
opta por el extremo opuesto y 
lo hace en demasía; es decir, 
se lava las manos –rehúye, evi-
ta, elude algo que no se desea, 
tal como un riesgo, dificultad  
o compromiso–. Y es que has-
ta hay quien osa relacionar este 
caso con las delegaciones del 
Gobierno en las autonomías 
de ministerios como Sanidad, 
Educación o Interior –entre 
otros– o, en el caso de una be-
lla localidad barcelonesa don-
de ha habido una presunta fal-
ta de protección a un menor y 
acoso a su familia. 
M. SÁNCHEZ TRASOBARES 

Aviso a navegantes 

Los medios de comunicación 
me han etiquetado. Sí. Soy un 
‘babyboomer’. Y dicen que pa-
rece que a la generación de 
nuestros hijos no le hace mu-
cha gracia tener que ‘pagar’ 
nuestras pensiones. Es curio-
so. La mayoría de nosotros lle-
garemos a los 67 años con una 
media de 40 a 45 años cotiza-
dos. Un dato no desdeñable; 
no es lo mismo haber trabaja-
do que haberlo hecho cotizan-
do a la Seguridad Social. En 
mi caso, el 95% de la vida la-
boral, siempre por el máximo 
en vigor.  

Cotizar ha permitido que 
nuestros padres se pudiesen 
jubilar y vivir con cierta digni-
dad su años postreros, sin de-
pendencia económica (como 
sí lo hacían nuestros abuelos) 
de sus hijos. Además de haber 
cotizado (nosotros y nuestros 
empleadores) durante cuatro 
décadas o más, nuestra gene-
ración ha sido la que, con gran 
esfuerzo, ha conseguido dar la 
vuelta a España como un calce-
tín. Y que, en 30 años, a este 
país (como decía Alfonso Gue-
rra) no lo conozca ni la madre 
que lo parió. 

La mayor parte de nuestros 
descendientes ha tenido la 
oportunidad de subir pelda-
ños en el nivel económico/ so-

cial a través de los estudios. 
Ese ‘ascensor’ que solo funcio-
na para los que estén dispues-
tos a aprovecharlo. Y nuestra 
generación, sabiendo que era 
la oportunidad de sus hijos, lo 
engrasó y engrasó durante dé-
cadas, consiguiendo las cohor-
tes de personas con formación 
universitaria más numerosas 
de la historia de España. Y aho-
ra esos mismos, nuestros hi-
jos, son los que nos ven como 
un problema. 

Pero hete aquí que en esta 
partida las mejores cartas las 
tenemos nosotros. Una perso-
na, un voto. Y los ‘etiquetados’ 
somos muchos. Y duramos 
bastante más que nuestros 
abuelos. Y tenemos más for-
mación. Y por tanto, más cri-
terio. Y sobre todo, sabemos lo 
que no queremos: Que nos nin-
guneen. Nadie. Podemos qui-
tar y poner gobiernos vía ur-
nas. Y quien quiera mandar, lo 
sabe. Aviso a navegantes. 
PATXI ROJO 

Nuestros mayores 
Vivimos en una sociedad en-
vejecida, cada vez más nece-
sitada de ayudas sociales, su-
bidas de pensiones, curas para 
mitigar el dolor del cuerpo por 
las diversas patologías exis-
tentes y el dolor del alma por 
la soledad que cada vez se sien-
te más. Los que ahora perte-
necen a la tercera edad son 
esos que lucharon para que tu-
viéramos todo aquello de lo 
que disfrutamos ahora. El co-
vid arrasó con ellos y muchas 
instituciones miraban para 
otro lado mientras nuestros 
mayores se iban.  

Son esas mismas institucio-
nes las que ahora nos obligan  
a enseñar el pasaporte de vacu-
nación pero sin facilitar ayu-
da a nuestros mayores para 
acceder a él. Este mundo tecno-
lógico de ordenadores y móvi-
les a ellos se les escapa. No pue-
den tomar un café si no saben 
imprimir el pasaporte, no van 
al ambulatorio porque solo hay 
consulta telefónica y tantas y 
tantas cosas a las que nuestra 
sociedad les está limitando solo 
por no haber avanzado con las 
nuevas tecnologías.  

Siento vergüenza de la des-
consideración hacia ellos, de 
la falta de facilidades. Al final 
somos nosotros como socie-
dad los que les abandonamos. 
En vez de mostrarles agrade-
cimiento por su lucha y lo que 
consiguieron para sociedades 
futuras, les demostramos aban-
dono, falta de empatía, dificul-
tades, en definitiva, soledad no 
de la elegida, sino de la que 
duele. 
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